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Primero, le había inquietado la actitud repentina 
de Diana, y aquella intimidad con Luis acabó de 
alarmarle. Por su frente corrian gruesas gotas de 
sudor, y se preguntaba si habria sido burlado por 
Diana, que acaso en aquel momento se reia de él, 
acompañada de Luis Hérault. 

Dejó las carta,, pagó lo que habia perdido y se 
dirigio apresuradamente hacia la puerta por don­
de habia visto salir aquella pareja que le parecía 
tan sospechosa. En el saloncito, lleno de hailarines, 
no vió ni á Luis ni á Diana. La señora de Hérault, 
un poco pálida, hablaba con Emilia. Las dos jóve­
nes, sentadas en un diván entre la chimenea y la 
puerta, se encontraban en cierto modo aisladas en 
una intimidad en que nadie podía molestarlas. Le­
reboulley las hizo un saludo amistoso y pasó. Ert 
la galería tampoco encontró á lo, que buscaba. La 
escalera por donde se subía al segundo piso estaba 
espléndidamente iluminada, y el buffet se había 
colocado en la anclín me,eta con columnas de mlir­
mol. El ,;onido de la orquesta, debilitado por la dis­
tancia, llegaba alli como un murmullo. Las pare· 
j,is subían y bajaban hablando alegremente, y el 
chocar de lá plota y la porcelana vrobaba que los 
convidados de sir James hacían honor :i su hospi­

talidad. 
El senador subió los doce escalones y se encon­

tró en la galería Jonde estaba la habitación de 
Diana. El buffot atraia mu~ba gente, pero la ga­
lería estaba desierta. Por la puerta entreabierta 
del tocador, se vislumbraba una claridaJ discreta, 
Lereboul\ey sintió un golpe en el corazón. Tuvo la 

VOLUt'JTAD 327 

sospecha de que Luis y Diana estaban detr:is de 
aquella puerta, Le impulsaba un deseo ardiente de 
eonocer su suerte, y, ~in embargo, nose atrevia. Se 
sentó en una banqueta con el rostro demudado, 
preguntándose: ¿iré ó no iré? 

Efectivamente, Luis y Diana habían seguido el 
mismo camino que Lereboulley. Rabian atravesa• 
do el .aloncito sin ver á Elena y Emilia ocultas en 
un rincón solitario. llegaron al buffet, y por h de­
sierta galería entraron en el tocador de Diana, 
apenas alumbrado por una sola lámpara. Se habían 
detenido en la semi-obscuridad de la habitación, as­
pirando el ambiente fresco de aquel lugar retira­
do y gozando la tranquilidad que alli reinaba y la 
sombra que proporcionaba descan,o á los ojos. 
Allí apenas un rumor lejano recordaba que en la 
casa había fiesta, y esto daba más encanto á aque­
lla calma momentánea. La señora de Olifaunt, en 
pie delante de la chimenea, iluminada vagamente 
por la débil claridad de la lámpara, te~ia la gracia 
de una "paricicn. Luis la devoraba con los ojos y 
se acercó :i ella. 

-Ya ves, Diana, que te he obedecido-la dijo-; 
me habfas impuesto el mayor sacrificio que podia 
hacerte. ¿Cómo me recompensaras? 

-¡Necesitas recompensa por haber dado una 
prueba de amor á la mujer que lo arriesga todo 
por ti? Te amo, ¿es esto bastante? 

-Repitelo. 
-¿Lo dudas? 
-No. ¡Pero soy tan feliz oyéndolo decir! En tus 

labios esa palabra tiene una dulzura que yo no co• 
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lley, pero éste continuaba sombrío y evitaba con 
cuidado hablar con él. Se saludaban al llegar, pero 
no se hablaban. Un d1a Thauziat cogió á Luis apar­
te y le dijo: 

-Lereboulley quiere que tú quedes fuera del ne. 
gocio. Me ha dicho que le disgusta encontrarse 
contigo Y me ha encargado que te ofrezca un arre, 
glo. Renunciarás á la fabricación del cable en los 
talleres de San Dionlsio y recibirás quinientos mil 
francos de indemnización por tus trabajos hasta el 
día. Como la construcción aún no ha comenzado y 
el negocio no está más que ent!lblado ... Tú verás 
lo que te conviene ... 

-Pronto está visto-rehuso-. ¿Se burla de mi 
~ereboulley? Yo tengo asegurados grandes benefi­
cios. La fabricación del cable es mia por contrato 
Y se me ha de pagar la mitad en dinero y la mitad 
en participaciones de fundador. E• una f,, rtuna lo 
qu~ tengo entre las manos. Mi padre habfa ya tra• 
baJado para esta especulación que está hace diez 
añ?s. en vías de realizarse. No he de renuciar por 
qum1entos mil francos á todo lo que ha hecho 1P 
casa Hérault. 

-¿Quieres más! 
-No quiero sino mi participación. 
-Haces mal. Te creará dificultades. 
-¿Cómo? 

-De tocios modos. Buscará toda clase de pretex-
tos para 9ue no puedas cumplirá tiempo. Tendrás 
pleitos. El es sagaz y te odia. ¿Por qué diablos le 
quitaste á Diana? Ya te lo dije. 

-Porque es la mujer más bonita de Parfs, 
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- La mujer más bonita de París, está en tu casa; 
es la tuya ... En fin, ¿no aceptas un arreglo? 

-No. 
-Pues ten cuidado. 
-Nada tengo que temer. 
-Tanto mejor. En todo caso acuérdate de qne 

he tratado de abrirte los ojos y no me acuses nun­
ca de lo que pueda suceder. 

-No estás poco trágico. Hombre, no hacemo1 
la guerra, hacemos un negocio. No creo que resal, 
te ningún muerto. 

-¡Ojalá! 
-Thauziat cambió de tono y se mostró tan ale-

gre como antes habfa estado grave. 
-¿Y qué haces de sir James? 
Luis se echó á reir. 
-Lo que está acostumbrado :i ser. 
-¿Ju e gas con él? 
-No. Tiene demasia,la suerte, 
-Entonces, echar:i de menos á Lereboolley. 
-Creo que Lereboulley le echará más de menos 

á él. En sus relaciones con la mujer el mnrido era 
lo que más le gust?.ba. Creo que ha estado mal he­
cho separará esos dos seres nacidos para entender­
se, a pesar de sus aparentes disensiones, Seria cos" 
de reconciliarlos. Yo prefería dejar á DiaDll que 
el cable. 

-¿Hablas de veras? 
-No ... no por cierto. 
-Tanto peor. 
Los dos amigos se separaron. Cuando Luis h1-

blaba de dejar & Diarni, no se chanceaba. Si ella no 
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Luis, irritado por estas contrariedades, vendió 
gran número de acciones de sus diferentes empre• 
sas. Inmediatamente recobraron estas su valor como 
por encanto: la actividad se manifestó con nuevo 
empuje y los beneficios volvieron á ser lo que eran 
en los tiempos más prósperos. Luis hubo de ren­
dirse á la evidencia y comprender que Lereboulley 
babia emprendido contra él una campaña seria­
mente combinada. Todos los negocios en que tenia 
participación languidecían y no volvían á levan• 
tarse sino cuando él los abandonaba. Así se reali· 
zaban las predicciones de Thauziat. 

En lugar de hacer meditar :i Luis esta hostilidad, 
le exasperó. Si no estuviera ligado :i Diana por los 
lazos del placer, se hubiese unido á ella nada más 
que por odio á Lereboulley. El duelo empeñado 
entre aquellos dos hombres alcanzaba el m~yor 
grado de violencia, pero su resultado no podia ser 
dudo~o, y Luis combatiendo al senador era tan im­
prudente como un enano combatiendo :í un gi 
gante. Aquel Goliat era demasiado fuerte para 
semejante David. Adem:is, ali estaba Diana para 
cortar las cu~rdas de su honda. 

Emboscada en el centro de aquellas múltiples 
intrigas, como la araña en medio de su tela, es­
piaba :i Luis y esperaba el momento de verle caer. 
Cruzaba hábilmente los hilos de la tmma para en­
torpecer los movimientos del que hubiera debido 
tener en ella una aliada y sólo tenia una enemiga 
encubierta. Satisfacía :i la vez un doble rencor 
contra el hombre que la babia desdeñado y humi. 
liado cuando le amaba y contra la mujer que le 
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'babia quitado el galán que deseaba. A los dos he­
rfa con el mismo golpe. 

Lo que enardecia su ira era el admirable esto!• 
·cismo de Elena. Si hubiera llorado, gemido, mos­
trado menos car:icter, Diana la hubiese abandona­
<lo desdeño-amente. Pero el continente de la joven 
era soberbio. Se encerraba en su maternidad con 
un orgullo triunfante como diciendo: «~le has qul­
t1do mi marido, pero no podrás quitarme mi hijo. 
Tu amor embriaga, pero es estéril; has probado 
todos los goces, pero hay uno que te seri descono­
cido, el que existe casto y divino en el corazón de 
fas madres., 

Muchas veces, al ir :i los Campos Elíseos en su 
lujoso carruaje, Diana encontraba á la señora de 
Hérault en un coche muy sencillo, y las miradas 
<le las dos mujeres se cruzaban. Una vez la esposa 
no bajó los ojos. Tenfa :i su lodo al niño, que 
Ja andaba, y á quien llevaba á jugar al Bosque, 
y la señora de Olifaunt, que se lo habh quitado 
todo, ventura del presente y segurid:ld del por· 
venir, sintió deseos de arrojarse sobre ella y ara­
ñarla. 

Nunca había estado Elena tan bella. La expre­
sión un poco altanera de su rostro se h:ib1a suavi• 
zado y su frente tenia una dulzur, melancólica. 
Su boca de un dibujo tan correcto hobh perrlido 
la rigidez de su arco. La madre se había acostum­
bmdo :i sonreír para el niño y la m•,jer se hacía 
cada vez mis seductora. Acontecfa a1gunas veces 
que Luis, después de comer con su abuela y su es­
posa, se quedaba en el salón con ellas como en la 
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que en mi felicidad perdida, no he de cederá pre­
ocupaciones de dinero. Exponerme á que Luis me 
ofrezca gijrantfas de nuestra fortuna cuando yo 
1acriflcaria mi vida porque me diese prendas de 
su arrepentimiento, es lo que no haré en ningún 
caso. P,,bre entré en esta casa; si salgo pobre, nada. 
importa. 

Calló un momento y continuó: 
-Adem:is o<lio el dinero, que es c~usa de todos. 

mis dolores. Si Luis se arruina, se verá obligado á 
ser prudente, :i trabajar. ¡Oh, Dios mio! ¡Si la mi• 
serla me le devuelve, bendita seal 

Emiiia miró :i la joven con admiración. 
-¡Ah! Si Luis fuera un hombre-dijo-¡que 

resultados obtendrían ustedes! Pero no hay que 
pensar en ello •. . Luis, cuando se vea sin recursos, 
hará algún disparate. Puede hacerse robar por 
Diann ... 

-Yo ,abría q uitarselo. 
-Y si en lugar de robarlo lo deja, y en un rapto. 

de desespernción ... 
Elena palideció, pero contestó haciendo un ade• 

man energico. 
-Yo leeré su resolución en sus ojos. No puede 

ocultarme nadu. 
-Tenga usted cuidado. Juega usted un azar te­

rrible. 
-¿Puedo hacer otra cosa? Yo no he empeñado 

la partida, pero la sostendré hasta el fin sin desfa. 
llecer, y Dios no me abandonara. 

Como hahia dicho Emilia, la situación de Luis 
era cada vez m:is critica. El circulo en que se agi-
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taba se iba cerrando por momentos. Exasperado 
por In resistencia que encontraba en todas sus ten­
tativas, se obstinaba con una terquedad de juga­
aor. Thauzlat tuvo lastima de él y trató de disua­
dir a Lereboulley, pero el senador tenia tal animo­
sidad contra Luis, que no quiso ni oir hablará Cle­
mente,:i pesar de que era el único'.que podia ejercer 
influencia sobre él desde que Diana babia dejado 
de ser su favorita. Se enfureció en términos que 
eontestó con una violencia inusitada en él: 

-Es absurdo que venga usted ,i hablarme en su 
favor después de lo que le ha hecho. Vénguese 
nstecl ... O, por mejor decir, déjeme usted á mi.. 
Y.o me encargo de hundirá ese mocito de tal suer­
te que no se vuelva á hablar de él. .. Y entonces 
será agradable consolar á su mujer abandonada ó 
Tiuda. Como tendr:i bastantes necesidades no po­
drá ser muy exigente. 

Thauziat no contestó. Estaba ya casi empeñado 
en la causa infame que debía arrojar á Elena en 

1us brazos, y dejó hacer como Lereboulley le acon· 
1ejaba. Y, sin embargo, su voluntarl hubiera sido 
un contrapeso suficiente, aun en aquel momento, 
para restablecer el equilibrio de la balanza y salvar 
í. Luis. Emilia, testigo de aquel desfallecimiento 
moral y de aquella defección material, experimen­
tó uM gran tri$teza. Vió rebajarse al que siempre 
babia considerado superior ,i los demás hombres, 
y resolvió tener una explicación con él. Un dia le 
preguntó: 

-¡Hace mucho tiempo que no ha visto usted á 
Luis?! 
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Clemente se estremeció. 
-Mucho. 
-¿No va usted ya. á casa de Diana? 
-Casi nunca. 
-¿Le entristece á usted ver :i ese pobre mucha-

cho perderse de ese modo? 
Thauziat calló y dirigió á Emilia una mirada 

penetrante. 
- Una vez, por consideración :i mi amistad­

continuó ella-le sacó usted del pantano. Si usted 
quisiera aun hoy podría hacerlo, Con una palabra 
neutralizaría usted los esfuerzos de mi padre. Le 
bastaría á usted levantar un dedo para detener la 
máquina financiera en que están destrozando :i ese 
infeliz. ¿No quiere usted hacerlo? 

Thauzlat continuó callando. Emilia le puso con 
autoridad la mano sobre el hombro, y le preguntó 
con firmeza: 

-Thauziat, ¿no es usted ya el hombre honrado 
:i quien yo amaba? 

Rióse Thauziat, y era una risa terrible la suya, 
y contestó con rostro alterado por la violencia de 
las pasiones que agitaban su corazón: 

-No, ya no lo soy. 
-¿Y qué le ha hecho :i usted cambiar? 
-El amor á una mujer. He padecido mucho por 

seguir fiel á los principios de honor que yo era el 
único que respetaba. Porque Luis me robó á la 
que amaba debla ser para mí sagrado, ¿no es ver 
dad? ¿Es esa la obligación caballeresca que invoca 
usted en su favor? Yo deberé arrancarme el alma 
para defenderle y salvarle, cuando él es el que 
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me ha dado el golpe que me hace padecer tan cruel· 
mente, Usted me dirá que es su.amigo, casi su her­
mano, y que si yo le hago traición y le abandono! 
le arrojo al precipicio seré indigno y desleal. Pero 
él, ¿qué es? Posee esa mujer, cuya pérdida me ha• 
ce desgraciado, y la engañi. ¡Vaya un esposo leal 
:i quien los dem:l.s debemos lealtad! Tiene nn hijo 
adorable, que debla ser la alegria de su vida, la 
esperanza de su porvenir, y se está arruinando 
por una bribona. ¡Vaya un padre intesante :i 
quien hay que defender contra sí mismo! Ese hom­
bre gozaba todas las venturas y las ha sacrificado 
al placer. Ha faltado :i todos los deberes. No ha 
tenido ni respeto á la madre ni amor al hijo. ¿ Y 
yo he de practicar con él las virtudes que él no 
practica con los snyos? Sus vicios serán su salva­
guardia y sus locuras titulo de protección. ¡Y 
cuando se ve gravemente amenazado por su culpa, 
yo le he de arrancar al peligro! Eso sería necedad 
ó demencia, Que sucumba ya que no ha tenido ni 
prudencia para evitar la lucha ni valor para salir 
victorioso. 

Al hablar se ha.hin ido animando, su frente es• 
taba enardecida, sus ojos lanzaban rayos y su boca 
se contraía con terrible ironía. Se presentaba :i 
Emilia resplandeciente de una belleza satánica, 
arrojando como una carga inútil todo lo que habi:i 
de humano en su corazón y gloriticandoc<>n auda· 
cia actos que no podían menos de sublevar su con­
ciencia. 

-¿Es decir, que usted combate contra él! 
-Si. 
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-Pues bien, Thauziat, sera usted vencido: Él 
tiene para salvarse lo que le ha perdido :i. usted: 
el amor de una mujer. 

-Veremos. 
Emilia no se dió por vencida, y habiendo fraca­

sado con Elena y con Thauziat, se dirigió á Lui~: 
-Ya sabes-le dijo-que yo no soy mujer que 

se asusta fácilmente, pero tu conducta me espan• 
ta, Andas sin balancín por una cuerda de oro. Cae• 
ras y te romperás la crisma. 

-No-repuso Luis alegremente-. Ahora no 
arriesgo nada. Lo espero todo del grao negocio 
que dirige tu padre. Ese es seguro, porque no lle­
uras tu de,confianza hast~ creer que lo haga fra• 
casar por darme :i. mi un golpe. 

-YoJ no creo nada, ni 4uiero averiguar lo que 
hay de posible y de imposible. Pero te ruego que 
te atengas :i. tu cooperación industrial. No especu­
les sobre el alza de_las acciones. ¡Quién sabe lo que 
puede suceder? 

-No Yo sé que un banquero no se divertiri 
nunca en arruinarse por arruinar :l un concurrente, 
1.u adver,ario, un enemigo. Tu padre tiene capi­
tales enormes comprometidos en el cable. 

-¡Se sabe alguna vez lo que tiene ó lo qud no 
tiene? Él es muy fuerte ... te odia con sus cinco 
sentidos ... Ten cuidado. 

-Gracias. Pero no te apures; no hay nada que 
temer. 

En efecto, parecía que no había que temer. El 
asunto del cable había pasado en la Cámara sin la 
menor dificultad, y Luis no esperaba más que el 
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voto del Senado para operar en grande esca la y 
ganar en pocos días el capital de que tenia enton­
ces gran necesidad. Gracias á haber dado algo á 
cuenta había obtenido aplazamientos de los con­
tratistas encargados de la construcción de las casas 
en el barrio de los Campos Elíseos. Los edificios 
1•1rgian de la tierra piso por piso, y Sir James, in­
ndido de pronto por la pasión del cascote, no de• 
jaba :i los canteros y agobiaba :i. Hérault, :i. quien 
llamaba uni asociado», pidiendo sin cesar fondo~ 
para la edificación. Aquel hombre eKtraordinario 
subía las escaleras, se instalaba en los andamios, ha• 
biaba con los capataces y lo .subordinaba todo á la 
terminación de las casas de Diana. 

Se había olvidado del hotel de ventas y de los 
mercaderes de curiosidades. Los inmensos cubos 
de piedra que cerraban toda una calle eran enton• 
oes á sus ojos curiosidades más importantes y más 
preciosas que las porcelanas antiguas ó los marfi­
les del Japón. Irritado por no poder hacer frente 
;. las exigencias de los contratistas, Luis maltra­
taba :i Sir James, pero no consegufa cansarle. El 
marido de Diana adoptaba entonces la actitud tris­
te de un hombre cuya confianza ha sido burlada 
J pasaba veladas enteras sin decir una palabra; 
pero entonces su fiel aliada Diana se encargaba de 
dirigir á Luis tiernos reproches. 

Una noche, cansado de estos reproches y expe­
rimentando la necesidad de tranquilizar :i los que 
parecían dudar de él, Luis cometió la imprudencia 
de explicar :l. Sir James la combinación que hab1a 
basado en la emisión de acciones del cable. Diana 
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J su marido aprobaron el pensamiento, pero el día 
siguiente, por una casualidad desgraciada, cuando 
el Inglés se dirigía á las canteras, encontró á Le­
reboulley al atravesar los Campos Elíseos. Muchas 
veces le babia manifestado su sentimiento por no 
verle en su casa, pero Lereboul ley le había con­
testado con amargura, que habiéndose retirado la 
señora de Olifaunt su confianza, estaba resentido 
y no volvería más. A pesar de todo, cuando los dos 
se encontraban ha'blaban, el uno de Diana y el otro 
de las construcciones, formando un dúo cuyo final 
venia á ser convenir ambos en que Luis Hérault 
no tenia bastantes espaldas para llevará cabo el 
negocio, pero que Diana no corria ningún ri-.sgo, 
toda vez que los terrenos eran de su propiedad. 

Aquel día el mismo Lereboulley fué quien hablo 
de las construcciones y Sir James se extendió en 
eKplicaciones técnicas sobre el estado de las casas 

-Si, pero ¿cómo van los pagos?-dijo el se­
nador. 

-El señor de Hérault debe de liquidar pronto lo. 
situación porque va á emprender una opernción 
de la que espera grandes resultados, 

-¡Ahl-dijo Lereboulley aguzando el oido por­
que hacia algunas semanas que veía con disgusto 
que Luis no especulaba. 

-Sí, espera la emisión de las acciones del cable. 
-Tiene razón, dijo el senador, temblando de 

emoción. Es un negocio excelente, 
Y estrechando la mano á Sir James se alejó en 

dirección de los boulevares. 
De este modo se enteró de los proyectos de Luis 
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por una indiscreción del mismo que tan interesado 
estaba en su éxito. Esto le dió que pensar. Iba o. 
tener á su enemigo á su disposición. Aún no sabia 
cómo le heriría, pero estaba resuelto á herirle. Era 
el último asalto del duelo empeñado entre ellos, Y 
babia de .er decisivo. El día siguiente Lereboulley 
debía tomar la palabra en el Senado, para pedir 
un voto conforme al de la Cámara. Por un mo­
mento tuvo la idea de retardar la conclusión del 
negocio, pidiendo que la discusión se aplaznra 
por un mes. Asi prolongaba las dificultades metá• 
licas de Luis y tenia probabilidades de verle su­
eumbir bajo el peso que le abrumaba, Pero aquel 
resultado obtenido lentamente y por medio de ro­
deos no le parecía bastante. Quería un golpe di­
recto, rápido, y que tendiera al joven á sus pies. 
Soñó con gozarse en su agonía, y no supo esperar 
más tiempo. Comenzaba á imaginar otra coro bina­
ción, muy fácil de e.tecutar y terrible si daba re­
sultado, como no podía menos de suceder. El se­
nador entró en la Bolsa, habló con sus agentes, y 
luego se marchó á su escritorio. 

Si era grande el ardor con que Lereboulley pre­
paraba el desenlace de la crisis, mayor todavía era 
la ansiedad con que Luis lo esperaba. Era jugar el 
todo por el todo á una sola carta. Si la suerte le 
favorecía, se ponía :i flote definitivamente y no 
podia temer nada; si le era contraria, se iba á pi­
que sin salvación posible. No quedaria de su for­
tuna pasada más que restos quP. eran de su abuela, 
la finca de Bolssise, que costaba dinero en lugar de 
prodncirlo, y la fortuna que había reconocido á 
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E!ena por ~~ contrato de boda, que era el l)orve­
mr de su hIJo, pero no vaciló en intentar la parti­
da. Había llegado á un extremo que no podía re• 
troceder. Si dejaba de pagar :i los contratistas 
euando los trabajos estaban ya medio terminados' 
se exponía á vender á vil precio aquellas cons'. 
trucciones que habían costado tan caras y todo es• 
taba perdido. Afrontando el peligro, podía ganar, 
y todo eqtaba salvado. 

. _El día de. la sesión del Senado, en que la cues­
t1on se debia resolver definitivamente, Luis esta­
ba en casa de la señora de Olifaunt :i eso de las . ' 
emco de la tarde. Hablaban de negocios, porque 
la seductora Diana no desdeñ,,ba esta conversa­
ción, cuando Sir James entró en la habitación sin 
a~_unciars~, _10 que denotaba en él una gran agita­
c1on, y grito antes de saludar: 

-¡ El Senado ha votado ..• Lereboulley ha esta­
do notable! 

-¿Ha estado usted en la sesión? 
-Si. He tenido ocasión de ir y como ésta me 

intere~aba, be abandonado los tr'.ibajos por un día. 
El discurso de Lereboulley ha producido gr,m efec­
to. Ha conseguido una sPbvención para la socie­
dad, Y ha hecho aplaudir viva•nente un período 
patriótico ... Estoy contento de él. 

Viendo que el elogio de Lereboulley se acogía 
con ~ilencio, calió, pero como no era hombre que 
se violentase por complacer á loq amigos de su 
mujer, se retiró de mal talante. Entonces Diana 
se levantó del diván y dijo echando el brazo al 
cuello de Luis: 
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-¿Con que estamos decididos á arriesgar la gran 
operación? 

-Sí. 
-¿Cuándo? 
-Cuando se inicie el movimiento de alza. 
Los dos permanecieron aún juntos una hora. 

Quien los hubiera visto, llenos de juventud y de 
belleza, cogidos de las manos y mirándose fija­
mente, hubiese pensado que eran dos seres que se 
adoraban y hablaban de su amor. Pern si los hu­
biera escuchado, habría oído sólo las palabras 
1'la,o, contado, corretaje, prima. Aquellos amantes 
hablaban como dos bolsistas, y su preocupación 
única no era amarse, sino ganar dinero. Para lle­
gar :í esto había engañado Luis ,i Elena. 

A fin de semana grandes carteles amarillos, en 
las esquinas de todo París, anunciaban la emisión 
de acciones del cable interoceánico y los periódicos 
financieros emprendían una campaña no desinte· 
resada, para celebrar los méritos de la empresa. 
En la prensa se juzgaba el negocio füvorahlemente. 
Todos decían: «No esti en manos de trapisondis­
tas, sino de hombres formales•, y la gran autoridad 
de Lereboulley era una garantía para el púhlico, 

Luis en aquellos ocho días estuvo agita•lo y fe­
bril. H,,blaba con volubilidad ó guardab:l profundo 
silencio, absorto por grandes preocupaciones. Una 
mañana, Rin que nada hubiera hecho presentir su 
resolución, anunció durante el almuerzo :i su mu­
jer y á su ahuela, que marchaba á Inglaterra. La 
misma tarde se puso en camino, h:tbiendo reco· 
mendado en su casa que bajo ningún pretexto se 
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revelase á donde iba. Su proyecto era muy senci • 
llo; como no se atrevía á dar todas sus órdenes a 
los agentes de París por no descubrir su maniobra 
y no quería telegrafiar á Londres, tomaba el par­
tido de ir eu persona. A su juicio la especulación 
inglesa debía arrojarse sobre el nuevo valor y ha­
cerlo subir, y él se proponia ayudarla con su atre­
vido imp¡¡lso. 

Hacia cuatro días que había marchado, cuando 
Emilia, que buscrdia en un periódico la reseña de 
una exposición , tropezó con un suelto que decía 
así: «Se dice que una sociedad en vías de forma­
ción, á cuyo frente debía ponerse una de nuestras 
notabilidades financieras y políticas, es objeto de 
maniobras tan graves por parte de un grupo de 
especuladores ingleses, que se prepara en la Cá­
mara una interpelación para obtener que se le 
retire 1:1 subvención concedida por el Estado. 
Francia, ya engañada en Suez, no es bastante rica 
para subvencionar empresas destinadas á enrique• 
cer :i. los capitalistas del otro lado del Canal de la 
Mancha.» Y dos líneas más abajo: «Se anuncia la 
salida para Roma del señor de Lereboulley. El 
eminente financiero va á debatir con el gobierno 
italiano las condiciones de un empréstito que hace 
necesario el desarrollo de la política colonial.• 

Todo estaba claro. Por medio del primer suelto 
se quebrantaba la confianza de los suscriptores en 
la prosperidad de la sociP.dad del cable, porque era 
evidente que se trataba de ella; y por medio del 
segundo se probaba que Lereboulley abandonaba 
el negocio, puesto que escogía la hora de lanzarlo. 
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siempre comprometida, para ir á Italia. Asustada 
la amiga de Elena buscó las noticias de Bolsa y le 
saltaron a los ojos estas palabras, como si estuvie­
ran impresas en letras de fuego: «Baja de cien 
francos en las acciones del cable interoceánico.• 
En el momento, Emllia, por una intuición miste­
riosa, tuvo la seguridad de que Luis estaba al alza 
y que la baja de la que veía á la vez et efecto y las 
causas, iba dirigida contra él. Corrió al cuarto de 
su ¡;adre decidida á Interrogarle, :i suplicarle, á 
hacer uso de la verdadera autoridad que ejercía 
sobre él, pero no estaba en casa y había anunciado 
que no volvería á comer. 

Entonces pidió su carruaje y se hizo llevar al 
hotel Bérault. Alli no sabían nada. Habían re­
cibido una carta de Luis muy tranquila, anun. 
ciando su regreso. La señorita de Lereboulley no 
quiso arriesgarse á trastornar inútilmente á Ele­
na, haciéndola temer una catástrofe que no po­
día evitar. Tascó el freno y se retiró sin decir 
nada. 

Al dill siguiente por la mañana se dirigió al cuar­
to de su padre. El senador, recién afeitado, estaba 
sentado delante de un velador tomando una taza 
de te antes de irá la calle Le Peletier. Al ver entrar 
á su hija, se levantó para abrazarla. 

-¿Cómo tú por aquí á estas horas?-preguntó-• 
¡Qué sucede? 

-Lo que sucede me lo has de decir tú. He visto 
que las acciones de la sociedad del cable que de-. ' b1an tener prima, han bajado cien francos. ¡Qué 
quiere decir esto? 
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El senador se quitó con presteza la bata, se puso 
el gabán y dijo riendo á su hija: 

-¡Cómo! ¡Tú me preguntas por negocios de 
Bolsa, Emilia? ¿Y á ti qué te importa, querida? 
Sigue en tus dominios artísticos, créeme, y no te 
ocupes en otra cosa ... 

-Pero en fin, ¿por qué ese retroceso inesperado! , ' 
-Maniobras ... intrigas de sindicatos, nada im-

portante. 
-¿Pero los artículos de tos periodicos dando á 

entender qne abandonas el negocio? 
-Paparruchas absurdas como todo lo que publi· 

ca la prensa. La verdad se abricá paso y las accio­
n~s subir:in al precio que deben tener. 

-Pero, entre tanto, para todos los que estén al 
a Iza .. eso será la ruina. 

- La ruina ... ¿Qué quieres? La ruina es et resul­
t'ldo de las batallas entre bolsistas, como las heri · 
das y ta muerte son el resultado de tas batallas en­
tre soldados, .. ¡Ay de los vencidos! Eso se puede 
<.iecir en todas las guerras. 

Emilia dió un paso hacia su padre y te dijo con 

gravedad: 
-¡Puedes darme tu palabra de honor de que 

Luis Herault no está entre los vencidos? 
Entonces en et rostro de Lereboulley vió una 

expresión que la aterró. Contestó con una aspereza 
que nunca había empleado con ella: . 

-¡Hola! Veo que tienes buen golpe de v1st~, 
puesto que has ~isto claro en la situación. ¿Est_as 
inquieta por tu amigo y me pides noticias de el! 
Pues bien, ha sid.o bastante audaz para atacarme 
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y te he roto las piernas como se tas rGmperé á todos 
los que sigan su ejemplo. 

-¡Y su madre, y su mujer, y su hijo? 
-Él debió pensar en ellos. 
-Porque él haya hecho mal no es razón para 

que los demás lo paguen. 
-¿Olvidas á quien hablas! 
-¡Quisiera olvidarlo! 
Al oír estas palabras pronunciadas con tristeza 

desgarradora, Lereboulley palideció tris temen te 
impresionado. Se acercó á Emilia y dijo estrech:i.n­
dola entre sus brazos: 

-Emilia, hija mia, yo te lo ruego, no tomes 
parte en esta cuestión, no me juzgues por tas apa• 
riencias. ¡Tú sabes cuánto te amo!. .. Lo que aca ­
bas de decir me ha llegado al alma. tOhl Que no 
haya entre nosotros ni desconfianza ni cólera. Per­
manece alejada de estas espantosas intrigas. No 
pongas los pies en este lodazal; te mancharías io­
útilmente. Yo no soy malo, tú to sabes, y no baria 
por gusto mal á nadie ... Pero ese Luis se ha porta, 
do conmigo de una manera infame; me ha ultraja· 
do, me ha humillado, me ha causado grandes pe­
sares ... Es indigno de tu interés ... Si tú supieses ... 
Pero tú lo sabes ... Ya to veo, te interesas por su 
familia. Pues bien ... Yo haré por •u familia lo que 
quieras ... Son antiguos amigos ... No lo olvidaré ... 
Les reconstituiré una fortuna ... Pero en cuanto á 
ét, es preciso que sienta mi pie sobre su cabeza y 
lo sentirá ... ó perderé mi nombre. 

Había sentado á su hija sobre sus rodillas y la 
acariciaba y besaba para convencerla. Ella, fna y 
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